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Escribe: LUIS BOROBIO 

Cuando un hombre del siglo XX, con su mentalidad propia y u ma ­

nera ciudadana de vivir, hace -encerrado en su estudio urbano- pintura 

indigenista, su arte no tiene -no puede tener- la fuerza de lo vivido. 

Los temas indígenas, a pesar de su proximidad local, están más alejadoc:: 

de su psicología que las influencias modernas aunque vengan de los punto 

más distantes de la tierra, porque éstas están constituyendo su propia vida. 

mientras que aquéllos son algo ajenos a su existencia aunque se le con­

temple con el cariño de lo propio. Esta es la causa de que la pintura in­

digenista de nuestros pintores suela ser algo ficticio y mental , carente de , 

la lozanía de lo expontáneo. 

N o es éste el caso de Leopold Richter. El se ha introducido en la 

selva y ha participado de la vida de los indios, les ha observado y ha 

hecho suyas sus inquietudes, ha saboreado sus costumbre y se ha llenad 

de sus paisajes. La pintura indigenista de Richter es - en su móvil m­

terno- auténticamente sincera: es expresión de vivencias propia . 

La sencillez primitiva del indio tiene u má · clara exp re ión n un a 

pintura plana, de dos dimensiones -sin lejanías y in perspectivas, in 

jerarquización de valores- en un constante presente. Esta es también la 

razón de ser de la composición elemental basada en la ortogonalidad: "El 

ángulo recto -dice el propio Richter- con tituye el igno más inequívoco 

y más sincero para indicar tanto la dirección como la r ctitud '. "He trata-

do de interpretar las acciones y el pen am iento de tos indios por la 

mismas líneas rectas y rectangulares en que se me han manife tado '. 

Este entido plano de la compo ición, unido a la simplicidad de ~u 

líneas ortogonales, da a su pintura un marcado carácter mural, má" 

acusado todavía por la aspereza de las texturas. 

Richter, en su afán de plasmar todo aquello qu es propio d lo in i s. 

usa frecuentemente el óleo sobre base de caseína, lo cual le p rmitc pegar 

al cuadro, como calidad propia tierra d la mi ma ti erra d lo indio . 
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Esto, qu ti ne un valor afectivo con igue una compenetración anecdótica con la vid·t indígena; pero de de el punto de vista puramente pictórico es una aproximación cxce ivam nte ofisticaela ya que la arena ele los indios, plá ticam nt , tiene el mi mo valor indigenista que la arena que emplea­mo pa ra fabricar el concr to. 

Re ponde esto a una ncomiable inquietud -qu preside toda su pin­tura- de ncontrar texturas originale , aunque en los r ultados encon­tramo que hay má complac ncid en las texturas desacostumbrada que en la textura bella . 

El colorido es bueno, aunque le falta maduración en la pal ta. 

PINTORES ECUATORIANOS 

E cribe: F. GIL TOVAR 

¿ Pu de hab r un tradicional contenido propio en la pintura de los ecua­toriano ? Y i lo hay ¿cuál puede s r? H emo intentado obtener re puesta a ello a travé le lo cuadros expue tos recientemente en la sala de la "Biblioteca Lui -Ang l Arango" por cuatro ele tacado pintores quiteños: Alberto oloma-Silva Jo é-Enrique Guerrero Eduardo Kingman y Lui 1\Io co o. 

T cn i ndo n cu nta que Quito fu e durante el p ríodo virrei na } uno de lo foco el arte hi spa noam ricano del que se nutrieron diferente zona del ontinente, ~ . i bien u influencia estribó particularm nte en la cul­tura (con una e cuela a tan te p r onal) no hay que olvidar que dio pin­to re como Bedón Sa ntiago, Goríbar y algún otro, de fuerza xpr iva y calidad técnica muy notab le ~a que no tuvi ron capacidad honda d crea­ción <Htí tica. 

Juzgado· "el de dentro' tale pinto re de la hora barroca, ~ juzgado del rni mo modo viv ncial lo cont mporán o que motivan e te com nta­rio. parece po. ible vi lurn brar la po ibilidad de una vértebra per onal en 1 arte d los cua toriano 

E encia de la forma 

El camino para ello no como pu el uponer e el de anotar lo qu aquello. t enían ele barrocos y lo qu é tos puedan t ner d xpres ioni tas cubi ta · zanniano . E o ría juzo-arle e mparativamente 'de de 
un m tro univer a l junto a l cual habría n de q11 dar 

qu ñecido . No ca remo en la frecuente manía del 
ntor el cada e tilo en Europa. 1á aprov ha rá ir 

· propio y no valore univer al para re ponder 

Lo qu v mo el má per onal en las obra d un Migu 1 d 
o el un G ríbar ( i e qu de Goríbar, como afirmó Cario 
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s cierta sobriedad, hija tal vez de una aspirac10n a buscar lo esencial de 

la forma. Creo que val la pena aclarar enseguida esto, que puede parecer 

contradictorio: la e enci a lidad de la forma. Se da por supuesto que, en 

buena ley, lo esencial resid en la esencias y no n las pre encías, e 

decir en la formas; pero para un artista plástico, preocupado por las 

forma como experiencia visual y como puerta que se abre a los contenidos 

artí ticos, puede hab r e to que hemos ll a mado "e encía de la forma". 

Algo a í como la su tanciación de los ac::pectos formal es del arte y que en 

lenguaje corriente, i bien perdiéndose con él el matiz que de eamos darle, 

podría también llamar e "formali mo sintético". 

Parece defendible la afirmación de que cierto formali mo intetizador 

el una fuerte realidad surge en la pintura de lo barrocos hi panoamerica­

nos de la Escuela quiteña , al m eno estudiándolos en relación con la ma­

yoría de lo· del Continente. 

Intención sintetizadora 

Pue bien: ese qu er e r hallar lo fundam ental ele la forma , bajo un 

fuerte apego a una natural eza cuyo contacto jamás e elude, e también 

el caracte r común a lo pintore contemporáneos del Ecu ador, a unque e tén 

ituado n diferente t erreno e tético . 

Coloma, ICngm a n, Mo coso y Guerrero lo e tán , a un cuando todo lo 

cuatro son figurativo s. Y i bien n us r e pectiva primera tapa ~ ha 

sido muy notable la influencia de m ae tro conocido tale como Roua ult 

Van Gogh, Cézanne Kokoschka Chagall Rivera J el inevitable Pica o, 

en el curso de su carrera ha n ido eludiendo el peso má upedicial qu e 

hondo, de tales influencias para ir derivando hacia una intención inteti­

zadora de cada uno de lo supue tos y, dcsd a hí , haci a una actit ud má 

o meno personal que, en línea generale quer emo r e umir finalmente. 

Trayecto y momento de cuatro pintore 

Alberto Coloma-Silva (Quito ., l 98) el má distinto, in duda, de de 

us años anteriores ha ta u actual po ición, reconoce al principio un expre­

sioni mo que va d sde la f orn1a grequian· ha ta la Jm·eza de Rouault 

y la manera de Chagall pero intetizando má y má ~ 11 ga a limpia r el 

color y a purificar la formas que hoy on o-eométrica , de e tirpe cub i ta 

pigmentadas de un cromati mo plano, cncillo J cantarín. 

Eduardo King man (Lovja, 1!)13), ha caminado de de l naturali smo 

con ligeras referencia a una armazón cubi ta más en t oria qu en re ul­

tados, hasta sus actuale compo Icton s fu ertemente imbólica en el con­

tenido y con una volunta d d mag ia en la coloración; monta é t a obre 

plano abstraído (qu e no ab tracto ) d la r elac i n forrnale · nt r lo 

distinto objeto integrant s d 1 conjunto. 

Lui Mo ·e o (Quito , 1915) tan afecto a la natural za como lo clemá , 

la observa según la vi ión menta l de Cézann r educi endo a ma as plá ti­

cas los términos d 1 cuadro para bu car con a hinco la ma a plásti a~ al 
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margen de los aspectos pintorescos, llevado por la difícil intención d de -nudar al paisaje, elegido en sus más ecos aspectos. 
Jo é-Enrique Guerr ero (Quito, 1905) es un pintor entregado a la s n­s ualidad de la materia como tal materia y como color. Amante del pa i aj urbano quiteño, está situado en el expresionismo y, dentro de él, en el te­rreno de la fuerza , a travé de la cua l rinde su r ecuerdo a Van Gogh y tal vez a unque más leja namente, a Daumier y a Goya . 

.... ... ::: 

En e l trasfondo d la re pectivas obras de las distinta f ·cha pu d v1 lumbrar e también algo que no es frecuente que "digan'' os pintore a tra vé de u pincele : la presencia de una cultura artí tic a qu . n i rto modo, xplica su inquietudes y sus mudanza . 

- 580 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




